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A mediados de septiembre del año pasado, la Ministra
de Agricultura de los Países Bajos inauguró, en la ciudad
de Moerdijk, la planta generadora de energía eléctrica de
biomasa más grande del mundo, alimentada exclusiva-
mente de gallinaza.

Aunque la idea no es nueva pues, que nosotros
sepamos, en 1982 ya se había puesto en marcha una
fábrica similar en el Reino Unido (1) y en Estados Unidos
parece que hay otras instalaciones de este estilo, cree-
mos que puede ser interesante mostrar algunos aspectos
de la operación, que pudimos observar durante una
reciente visita a la misma.

El proyecto representó una inversión de 150 millones
de euros, siendo propiedad de un consorcio liderado por
la compañía Delta, la que también está a cargo de la
operación de las instalaciones. La construcción de la
planta comenzó en agosto del 2006, aunque llevaba
gestándose desde 1998, no habiendo sido la menor
de sus dificultades el asegurar a las autoridades
ambientales del país que trataban de solventar el
problema que representa para la avicultura el des-
prenderse de las deyecciones de sus animales, sean
éstos broilers, gallinas o pavos. El resultado fue la
cooperación a que se llegó entre el consorcio formado
por Delta, la empresa ZLTO —“Zuidelijke Land
Tuinbouworganisatie”— y el Banco NIBC, por una
parte, la Cooperativa DEP —“Duurzame
Energieproductie Pluimeveehouderij” o Energía Sos-
tenible en el Sector Avícola—, proveedora de la
materia prima, por otra, y las empresas Siemens y
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Austrian Energy & Environment A.G, éstas responsables
del montaje de la planta en cuestión, para formar la BMC
Moerdijk —“Bio Massa Centrale”—, situada al lado de una
de las bocas de mar que hay al sur de Rotterdam.

Solventando un problema nacional

Como es sabido, los Países Bajos —Holanda, en tér-
minos vulgares, aunque ello no es lo correcto— es un
pequeño país pero uno de los más poblados de la Unión
Europea y que, para colmo, tiene una importante gana-
dería, entre los ganados vacuno, porcino y la avicultura.
En este último sector, por ejemplo, produce algo más de
dos veces la totalidad de huevos que puede consumir, lo
que ha llevado a los holandeses a convertirse, desde hace
ya años, en el principal abastecedor de este producto a
su vecino, Alemania.

Todo ello implica, junto con otros factores, la produc-
ción de una masa tan elevada de deyecciones ganaderas
que el país se las ve y se las desea para poder eliminar.

(1) Ver el número de agosto de 1993 de SELEC-
CIONES AVÍCOLAS.

 Vista general de la planta BMC Moerdijk

Un camión cargado de gallinaza, descargando la misma
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En teoría, la planta puede recoger las deyeccio-
nes de las aves de todo el país, pero, en la práctica,
la mayor parte de ellas —el 70 %— provienen de las
granjas de broilers situadas en el sudoeste del mismo,
en donde se halla la mayor concentración de la
producción de broilers. Para ello establecieron un
contrato con la citada Cooperativa DEP para asegu-
rarse el suministro de la yacija usada de las 629
granjas agrupadas en la misma, que suponen, junto
con la proveniente de otras fuentes, unas 441.000
toneladas anuales.

Como la planta opera todos los días del año —su
paro y nueva puesta en marcha sería carísima y no
les interesa—, esta cantidad supone la recepción de
unas 1.200 toneladas diarias, la que es aportada por
una flota de 65 camiones. Aunque abiertos, pero
provistos de toldo, se intenta minimizar en lo posible
los olores desprendidos en su transporte y descarga,
pudiendo atestiguar nosotros, al menos en lo refe-
rente a ésta, la ausencia de cualquier molestia olfativa.

Un comentario final en torno a este suministro de
gallinaza es el que nos hizo una empresa del país
sobre las dificultades de la BMC Moerdijk por conse-
guir asegurar el citado suministro diario pues, por lo
que parece, hay avicultores que, como han de pagar
por ello, prefieren su expedición, como abono, a la ya
citada ex Alemania Oriental. El precio a pagar, en
este caso, puede estar en torno a los 4 €/ton, cuando
su colocación en la planta BMC les supone unos 18
€/ton más el transporte.

La producción de electricidad

La planta eléctrica de biomasa es mucho más que una
opción «carbono neutral» pues cuando se esparcen las
deyecciones de las aves en el terreno, no sólo se libera
CO2, sino metano, un potente gas de efecto invernadero.
Ambas cosas se evitan utilizando los excrementos como
combustible. Según un directivo de la BMC, «la genera-
ción de energía renovable y sostenible requiere innova-
ción y ésta es costosa y lenta, pero importantísima para
hacer la transición desde los combustibles fósiles a los
renovables. La planta eléctrica de biomasa es uno de los
componentes estratégicos de nuestro mix energético,
que incluye un amplio rango de fuentes renovables, así
como la energía nuclear. Esta mezcla de energía diversa
es necesaria para suplir la constante demanda de energía
eléctrica. Pero para nosotros construir una estrategia de
aprovisionamiento de energía pequeña pero inteligente
es más que una cuestión de demanda de nuestros
clientes: es cuestión de cumplir con nuestras obligacio-
nes sociales.»

Y aunque también cuentan con una importante jardine-
ría de invernadero y la correspondiente producción de
flores ornamentales, para lo cual utilizan una cierta parte
de las deyecciones de las aves —obviamente desecadas—,
el problema de eliminar la mayor parte de ellas ha
obligado al gobierno del país a dictar unas normas am-
bientales muy severas que no permiten, por ejemplo, su
vertido en los campos “por las buenas” —algo a lo que
también estamos llegando en España.

Los Países Bajos producen aproximadamente 1,2
millones de toneladas de deyecciones de aves al año.
Hasta ahora, unas 800.000 toneladas son procesadas
fuera del país, enviándose a sus vecinos y, a veces, hasta
una distancia tan considerable como la ex Alemania
oriental, con muy altos costos, lo que justifica sobrada-
mente la instalación de la planta de biomasa BMC
Moerdijk, que ya está utilizando aproximadamente un
tercio de aquella cantidad.

El enorme almacén en el que se realiza el mezclado de la gallinaza
de varios orígenes.

La sala de control, con un solo operador vigilando todo el proceso.
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El procedimiento de producción de electricidad se
basa, en primer lugar, en la descarga de los camiones
procedentes de las granjas en un sumidero provisto de
un extractor de aire a fin de minimizar los posibles
olores de las deyecciones, que eran la más obvia
preocupación de los habitantes de Moerdijk por los
problemas de olor en la zona. A su recepción, se
efectúa una toma de varias muestras para ser anali-
zadas en cuanto a su humedad y la presencia de
cenizas ya que, pese a que todas las granjas con aves
en confinamiento tienen sus suelos de hormigón, al
aceptar también la gallinaza procedente de granjas de
aves camperas, éstas pueden contener una cierta
proporción de tierra, lo que no les interesa.

El siguiente paso consiste en la mezcla de deyec-
ciones de diferentes orígenes —la yacija de pollos, con
la de pavos y la de gallinas, ésta pura o con cama— a fin
de que la fábrica opere, en lo posible, con un producto
relativamente homogéneo. Según nos indicaron, la cama
de broilers que mas les interesa es la basada en viruta de
madera, seguida de la de paja de cereales. Además, para
equilibrar u homogeneizar la mezcla de estos diferentes
productos, no descartan añadir algún residuo vegetal a
lo anterior, lo que deciden a la vista del análisis.

Según la BMC, las especificaciones medias de la
gallinaza procesada, una vez mezcladas por su diferente
procedencia, son las siguientes:

Materia seca 50 a 75 %
Cenizas 12 – 34 %
NCV (*) 1.430 – 2.400 Kcal/kg
Azufre < 0,60 % ms
Cloruros < 0,55 % ms
Metales pesados ausencia

(*) NCV: “Net Calorific Value”, o Valor Calorífico Neto,
parámetro derivado del análisis que sirve para determinar
la utilidad del producto y lo que debe pagar su remitente.

A continuación de su mezclado, el material resultan-
te es introducido en una caldera en la cual es quemado
a una temperatura de 700 a 1.000 ºC, con lo que se
produce un vapor que, al pasar por una turbina, produce
la electricidad. La capacidad de generación de ésta por la
planta es de 270 millones de kw/h de electricidad al año, la
energía suficiente para el suministro a 90.000 viviendas.

Lo más importante es, posiblemente, la garantía de
compra de la electricidad producida por parte de Delta, a
un precio de 97 €/Mwh de electricidad, durante un
período de 10 años a partir de su entrada en funciona-
miento, en el 2008. Con esta garantía nos han asegurado

que la amortización de la inversión realizada está asegu-
rada en este plazo...

La fábrica trabaja en 3 turnos, con 18 personas en
total, operando de forma totalmente automatizada, con
parte de ellas conectadas informativamente en el exte-
rior y 3 responsables directos para el control “in situ”.

El producto resultante

En el proceso industrial, mientras el nitrógeno es
quemado, yendo a parar a la atmósfera, se producen unas
cenizas con la siguiente composición media:

PO5 14 %
K2O 14 %
CaHO 30 %

El CO2 producido durante el proceso va a parar a la
atmósfera, siendo el mismo que se produciría si las
deyecciones se aplicaran como fertilizante en el suelo.

Por tanto, puede verse que las cenizas de la combus-
tión son ricas en fósforo y calcio, pudiendo ser utilizadas
como fertilizante con un alto valor añadido. Sin embargo,
esto no lo realiza la misma BMC sino que ésta mezcla el
producto resultante con agua a fin de reducir su
pulvurulencia, en proporción de 200 litros por tonelada,
quedando en forma de terrones que, depositados en
contenedores, son enviados a otra empresa para ser
convertidos en un abono granulado, con su último fin
para jardinería.

En resumen, un proceso interesante que no solo
solventa un problema a los productores avícolas sino que
permite el aprovechamiento energético en un mundo
cada vez mas faltado de recursos de este tipo. 

Las cenizas resultantes, preparadas para ser enviadas a otro lugar
para ser convertidas en fertilizante.




